
La proclamación de Yammu
en Ia mitología ugarítica (CTA 1: IV)

Introducción

De Ia primera tablilla del ciclo mitológico de BaIu
(CTA 1) sólo se conserva un fragmento, que presenta cua-
tro columnas, de las seis originarias; y aún un par de
aquéllas, que se corresponden como anverso y reverso y
están muy dañadas, únicamente ofrecen medias líneas, su
parte inicial y final respectivamente l. Partiendo de Ia enu-
meración y orden que propone Virolleaud (col. II-V) 2, se
obtiene una secuencia argumenta! que es Ia seguida nor-
malmente: citación de 'Anatu; citación—encargo a Kotaru;
proclamación de Yammu. Sin embargo, por razones de
coherencia argumenta! del mitologuema y del ciclo mito-
lógico en general, preferimos el orden inverso (col. V-II) 3.
Es el que ya proponía Cassuto y han aceptado otros 4.

1 Para una descripción de Ia tablilla cf. C. Virolleaud, La déesse Anat
( = DA) íParis 1938) p. 91; P. IX-X, XIII; R. De Langhe, Les Textes de Ras
Shamra - Ugarit et leurs Rapports avec Ie Milieu Biblique de l'Ancient
Testament. VoI. I ( = TBSMBAT I) (Gembloux-Paris 1945) p. 160; U. Cassuto,
The Goddess Anath ( = GA' (Jerusalem 1971) pp. 156-59; Pl. IV-V; A. Caquot -
M. Sznycer - A. Herdner, Textes ougaritiques. T. I. Mythes et légendes
( = TOML) (Paris 1974) pp, 293-94; A. Herdner, Corpus des tablettes en cunei-
formes alphabétiques i = CTA) íParis 1963) p. 1; Fig. 1-2; Pl. 1.

2 Cf. Villoreaud, DA, p, 91 (numeración provisional); Herdner, CTA, p. 1
(orden dudoso); Caquot - Sznycer, TOML, p. 293 (orden dudoso); M. Dietrich -
O. Loretz-J . Sanmartín, Die keilalphabetischen Texte aus Ugarit ( = KTU)
(Neukirchen 1976) p. 3 (orden dudoso).

3 Teniendo en cuenta que en el reverso las columnas se leen de derecha
a izquierda, al continuarse el texto por el borde inferior. Posiblemente esto
ha pasado desapercibido a Herdner, CTA, p. 1: «n'est nullement exclu (que)
les colomnes numérotées IV et V (reverse) représentent en réalité les col. II
et III (face)». Representan más bien col. III y H.

4 Cf. Cassuto, GA, pp. 156-59; U. Oldenburg, The Conflict between El
and Ba'al in Canaanite Religion ( = CEBCR) (Leiden 1969) p. 123, n. 4; M. H.
Pope, El in the Ugaritic Texts ( = EUT) (Leiden 1955) p. 96.
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DeI punto de vista externo, supuestas seis columnas
rnejor que ocho, hay que dar por enteramente perdido el
par primero (Virolleaud) o tercero (Cassuto) de aquéllas,
sin que se pueda determinar cuál de los dos r>. Preferimos,
con todo, el supuesto por Vírolleaud, que acorta el espa-
cio libre entre col. IJI / IV y permite desentenderse del
inicio y final de Ia tablilla.

En mi opinión, esta ordenación de columnas (V - IV -
III - II) presenta el siguiente argumento: «pronunciamien-
to» de Ba'lu (VJ, proclamación de Yammu (IV), citación-
encargo a Koíaru (III), citación de 'Anatu ( I I ) . En reali-
dad, de Ia col. V poco puede sacarse en claro, si no es que
formalmente se compone de dos partes paralelas (lín. 2-14//
15-25), correspondientes posiblemente al conocido esquema
operativo encargo-transmisión o algun otro de tipo binario6.
Se menciona allí a hd, nombre de Ba'lu, y spn, su morada.
Por su parte, De Moor7 llama Ia atención sobre Ia frase
tasrn tr Il («tú deberías hacerle prisionero, Toro /¿u»; cf,
CTA l : I I .7 ; 2:1.37), que también parece describir Ia suer-
te de Ba'lu. Este dios está, pues, al fondo de Ia trama de
esta columna, aunque no pueda precisarse más su conte-
nido8. Cabría suponer, por Io que se dice en CTA l:IV.23,

5 Cf. Caquot - Sznycer, TOML, p. 294; Gese, RAAM, p. 52,
6 Cf. Virolleaud, DA, pp. 101-2 (diálogo Uu / Koíaru); Cassuto,CM, p. 160;

Caquot -Sznycer, TOML, pp. 295-96; A. J i rku , Kanaanaische Mylhen und
Epen aus Ras Schamra - Ugarit ( = KME) (Gütersloh 1962) p. 18, n. 1 (su-
pone tratarse de un dueloJ; H. Gese - M. Hoí'ner - K. Rudolph, Die Religionen
Altsyriens, Altarabiens und der Mandäer ( = RAAM) (Stuttgart 1970) p. 56
(duelo entre Ba'lu y Yammui; S. FUn, 'Alilot ha'elim ( = AE) (Jerusalem 1968)
p. 130 (instrucción o compromiso). Para el empleo de los esquemas binarios
en Ia literatura ugaritica puede verse G. del Olmo Lete, 'Formas elementales
de Ia literatura ugaritica. II, Formas descriptivo-dialogicas' (FELU I I ) , HeI
mantica 27 (1976) 63-67.

7 Cf. De Moor, SPUMB, p. 40; G. R. Driver, Canaanite Myths and Legends
( = CML) (Edinburgh 1956) p 77; algunos autores suponen que es al dios ILu
a quien se -ata o hace prisionero»: Oldenburg, CEBCR, p. 186; Pope, EUT,
p. 30; J. Aistleitner, Die Mythologischen und kultischem Texte aus Ras
Schamra ( = MKT) (Budapest 1964) p. 35. Otros expresan sus dudas al res-
pect.o; Cassuto, CA, p. 170; Jirku, KME, p. 18; Caquot-Sznycer, TOML,
pp. 312-14, n. k.

8 Oldenburg, CEBCR, pp. 185-86, siguiendo una sugerencia de Pope, EUT,
pp. 30, 94; Cassuto, CA, pp. 56-57, y A. S. Kapelrud, Baal in the Ras Sharnra
Texts ( = BRST) (Copenhagen 1952) p. 137, pretende ver aquí reflejado un
ataque victorioso de Haddii contra Uu (pp. 123-25). Me parece un apriorismo
infundado. De hecho Uu continúa actuando en éste y sucesivos niitologuemas
como jefe del Panteón sin indicio alguno de «castración-; cf, A. Caquot, 'Pro-
blèmes d'histoire religieuse', en M. Liverani (ed.) , La Siria nel tardo brozo
(Roma 1969) pp. 70-72.
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que BaIu ha pretendido alzarse jactanciosamente con el
trono de Ios dioses, se ha revuelto contra e insultado a Uu,
provocando su destitución o alejamiento del trono, o bien
se ha enfrentado con los otros dioses, motivando Ia decisión
de Hu de proclamar a Yammu por su rey, a petición de
aquéllos.

Consiguientemente, en Io coL IV puede verse Ia descrip-
ción de Ia situación por Ia que pasa este dios!l y de su
morada, a modo de «lamentación»; paralela a Ia que mas
tarde (cf. CTA 3:lV-V.2ss.: 43ss.: 4 : I : 4 s s , ; IV.47ss.) en-
tonarán los dioses por Bala carente de palacio. Podemos
incluso ver aquí una referencia a su establecimiento en el
«infierno» (cf. lín. 7-8: bars / b'pr) entre barro y excremen-
tos 10. Por consiguiente, es preciso que Uu rehabilite a Yam-
mu como hijo suyo y «señor» (cf. lín. 6: b'lklml, nombre
común) de los dioses, para que reine sobre ellos ".

9 En absoluto podría referirse a B a 1 I u , «prisionero en el i n f i e r n o » , lugar
de inmundicia (cf. CTA l : I I .57 ; V.22: asr...kitl; tasrn...i; pero el «descenso»
de Ba'lu allí es posterior a su derrota por Motu. De Moor, SPUMB, pp. 39,
116, 120-21, Io entiende como una queja presentada ante Uu por el compor-
tamiento molesto de Ba'lu, a fin de que nombre otro «v i s i r» o « h i j o » suyo
en lugar de aquél, posiblemente el dios Yawu / Yammu. TaI comportamiento
haría referencia a Ia s i tuac ión climatológica de noviembre - febrero, epoca
de las l luvias torrenciales, causa de fastidio para dioses y hombres. TaI
interpretación «estacional» resulta demasiado sistemática. Creo que todo el
desarrollo de Ia tabl i l la aboga por un conflicto entre Ba'lu y Yarnmu d< ;
tipo cósmico mas que climatológico, en el que ésto es reflejo de aque l lo .
Para otras interpretaciones cf. Cassuto, GA, p. 67 (Motu contra Ba'lu};
Driver, CML, p. 12 ( in t e r locu to r desconocido); H. L. Ginsb'jrg, 'Ugari t ic
Myths, Epics, and Legends', en J. B. Pritchard, Ancient Near Eastern Texts...
( = ANET) (Princeton 1955) p. 129.

10 La morada de Yammu ha de situarse naturalmente en el fondo del
rnar (cf. CTA 2:III.20-21; IV.3-7; De Moor, SPUMB, p. 121, n. 8). De esa
manera resulta una suerte de « inf ie rno» , como el habitado por Motu, d i v i -
nidad con Ia que está muy ligado Yammu (cf. Ia descripción de su morada
en CTA 4:VIlI , 10; 5:IlI.17; V.12; también 4:III.10-22, alimento inrnundo; tam-
bién el posible paralelismo entre yam y 'ere$ en Ez 15,10-12; Ps 46, 3; cf.
Dahood, UHPP, pp. 122-23), timbos serán destruidos por Bo'iu. Más confusa
es Ia relación de Ia morada de Yammu, divinidad de Ia* «aguas primor
diales- (cf. CTA 29:II.8 = Ug V (ac.> 18:29: dtámturn/ téhom; Gese, RAAM,
p. 61, n. 51), con Ia de Ilu, situada en Ia «fuente de los dos ríos/océanos«.
Recuérdese, por otro lado, el viaje de &apsu al mundo infernal, como ref lejo
precisamente de su hundimiento en el Mar» (cf. Gese, RAAM, pp. 115, 136,
167; O. Kaiser, Die mythische Bedeutung des Meeres in Ägypten, Ugarit und
Israel ( = MBM) (Berlin 19622) pp. 18-27, 47-58; R. J. Clifford, The Cosmic
Mountain in Canaan and the Old Testament ( = CMCOT) (Cambridge, Mass,,
1972) p. 48ss.; T. H. Gaster, Thespis (New York 1961) p. 125; Pope, EUT,
pp. 94-96; Driver, CML, p. 16, n. 4; 17, nn. 2-3). La obra de R. Hillmann,
Wasser und Berg. Kosmische Verbindungslinien zwsichen dem kanaanäischen
Vettergott und Jahwe, Diss. !Halle 1965), no me ha sido aún accesible,

11 La proclamación se hace a través del consabido cambio de nombre
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En todo caso nos hallamos ante una situación mitológica
primordial, cuando todavía no se ha consolidado Ia «reale-
za» entre los dioses y BaIu no ha superado aún los con-
trastes mitológicos por Io que se pone en entredicho su
carácter de «rey» divino, del que cúltica y literariamente
se parte. Hay originariamente un pretendiente primero que
intenta desplazarlo, Yammu, cuyo poder, como expresión
de las «Aguas primordiales» que se hacen presentes en las
inundaciones estacionales, reclama Ia supremacía.

Formalmente el fragmento (col. IV) se organiza como
un diálogo entre Uu y una(s) diosasCs) u. En su sección pri-
mera Qín. 2-12) Uu es interpelado (b'lkfrnI) y, tras el la-
mento mencionado replica (cf. Hn. 13: wa'n ltpn) procla-
mando el nombre de su hijo Yammu Qín. 13-27), que dis-
pone, por consiguiente, del favor de su padre para «reinar»
en vez de Ba'lu o antes que él. Esta proclamación es reco-
nocida por los dioses y confirmada por Hu, continuando Ia
forma dialogal, en un texto de difícil reconstrucción e in-
terpretación 13. La elección está hecha y con ella introdu-
cido también el contraste inevitable. La decisión parece
tener el aire de una destitución o descalificación, motivada
por ofensas de las que se queja Uu (cf. lín. 23), y debe ser
llevada a cabo por el nuevo candidato, destronando a Ba'lu,
que está ya «sentado en su trono» M y tiene poder para
enfrentarse victoriosamente con sus adversarios. Un «pa-
lacio de oro y plata» se Ie promete a Yammu, como corres-

del rey; cf. Driver, CML, p. 12, n. 5; De Moor, SPUMB, p, 119; Caquot -
Sznycer, TOML, p, 309; Gose, RAAM, p 56; 2 Rg 23, 34; 24, 17; Is 7, 14; 9, 5-6.

12 Cf. infra comentario a lín. 2-3; así Caquot - Sznycer, TOML, p. 295;
De Moor, SPUMB, p. 120; otros suponen un diálogo entre Motu e llu, p.e.,
Cassuto, GA, pp. 67, 161-62; Rin, AE, p. 125; por su parte Aistleitner, MKT,
p. 34, presenta a Ilu como el locutor único, mientras las demás versiones
dejan en oscuro esta cuestión; Gaster, Thespis, p, 244, ve aquí Ia descrip-
ción de un banquete; Oldenburg, CEBCR, pp. 124, 186, Io considera un rito
de lamentación ejecutado por Hu mismo; y Gese, RAAM, p. 55, de modo
parecido, como un denuesto pronunciado por este dios contra Ba'lu.

13 Nótese p.e. Ia interpretación activa de lín. 17 por Caquot - Sznycer
(TOML, p. 310, n. q) y Cassuto (GA, p. 172) frent,e a Ia pasiva más corriente
ícf. también Driver, CML, p. 75, n. 10). De todas las maneras, Ia estructura
poética de esta «confirmación» resulta muy similar a Ia de Ia «lamentación-
precedente; entre ambas se sitúa el «diálogo».

14 ¿O se trata de una mera «prolepsis» literaria impuesta por Ia utiliza-
ción de Ia fraseología estereotipada?

Universidad Pontificia de Salamanca



LA PROCLAMACIÓN DE YAMMU 393

ponde a su nuevo estado 15. La escena acaba con un ban-
quete que llu (Hn. 28-32) da a los dioses para celebrar,
naturalmente, Ia ascensión del nuevo «señor». Como es
normal, a continuación los dioses se retiran.

Partiendo de Ia secuencia argumenta! propuesta, vamos
a intentar reconstruir Ia col. IV de esta primera tablilla
del ciclo mitológico de Ba'lu, basados en el paralelismo con-
textual y en el uso de sintagmas y pares fijos en otros
lugares de Ia literatura ugarítica. De acuerdo con las líneas
cuya reconstrucción es generalmente aceptada (lín. 9, 24,
31-32), el número de signos cuneiformes puede oscilar en
cada una entre 15 y 21; y si tenemos en cuenta CTA 1: II-III,
Ia oscilación puede alcanzar a 13-24. El promedio se sitúa,
por tanto, entre 18 y 2116. Es claro que en muchos casos
Ia reconstrucción es meramente conjetural. A veces no se
restaura el texto y sólo se sugiere su posible sentido. Desde
éste se ha de valorar el intento, mientras aquélla no pre-
tende otra cosa que ser su apoyo, sin reclamar validez
textual de por sí.

Texto y versión.

Lamentación por Yammu

*gm.sty.lq[$.ilm.] Alto gritaron a ílos distantes dioses!,
í .qrai *lrhqm ¡fuerte ciamaronl a los lejanos,
IpI J4Sh a ítodos (?) 1 gritaron:

il.ytb.mlmrzh.l «¡Ilu se está sentado en lsu sala de fies-
\tasl,

lyst.il.yn.'d.sb'l íestá Uu bebiendo vino hasta hartarsel,
*btt.'llmn.tmtbhI (mientras) ignominia del visir (?) íes su

lmoradaI,

15 ¿Se supone que BaIu posee el suyo propio, donde tiene su trono?
Ante Ia dificultad que esto pudiera suponer en relación con el segundo
mitologuema (CTA 3 y 4 ) , téngase en cuenta que se trata de composiciones
independientes. De acuerdo con Ia promesa aquí expresada, se Ie encargará
a Kotaru (CTA 2:III.7-10) Ia construcción del palacio de Yammu. A este
propósito cf. De Moor, SPUMB, pp. 39, 121; Oldenburg, CBBCB, p. 127; Pope,
EUT, pp. 92, 102; no es aceptable, en cambio, Ia referencia a Motu que aquí
ven Cassuto, GA, p. 172, y J. Obermann, Ugaritic Mythology ( = UM) (New
Haven 1948) p. 13, n. 21.

16 Cf. Herdner, CTA, p. 3, n. 14.
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ldntl"ilm.bt.b'lkhnl

lbtt.hzr.adnkml

'dLylkn.hs.balrs.l

tydrq.hslsb'pr

hhl.ttm.llhm. 1

•'sqy.rtn.tnmy.
ytnf.ks.bdhì

"'krpn.bklat.yd.
I I"kmll.

khs.tuspt. I
12tgr.il,bnh.

trl.abh.sm.yrn. I

'•'•wy'n.ltpn.il.dpIid.l

lkip'rIt4sm.bny.yw.

iltl.mdd.il.smhl
'''wp'r.sm.ym!.l

lsm.mdd.il.l
I .iltlUít'nyn.
lztnl.yp'rsmkl

"at.adn.tp'rl.l
Iwy'n.tr.abh.ilì

"ank.ltpn.il.I.dpid.ì
I ìla'l.ydm.

p'rtlk.adn. I
20smh.mdd.ill.l

I hkl.hrsy.I
I I"bt.kspy.

dt.itmths.wttrtl
22bd.aliyn.bl'l.ì
tbd.rkb.'rptl

!3kd.ynasnl. I

/y'syn. I
!4grsnn.lhlsi.mlkhI

llnht.lhhtl2Sdrhth.
slt/kn.(?) 1

¡vergüenza de losì dioses, Ia casa de
'.tu / vuestro "señor",

luna ignominia Ia mansión de tu /
\vuestro "dueño".'»/,-

que no puede andar deprisa por ia ltierra
'(infernal)],

Ini marchar con presíeza/ por el polvo
'•(del averno).

De desperdicios fangosos íse alimenta en
'¡abundancia ( ? i I ,

bebe suciedad a raudales.
Se Ie pone, luna copa en una / su mano!,

un cáliz en ambas monos,-
/su contenido (?) esi como basura,

como grava Uo que en él (?)I se reúne.
¡Se ha opuesto Uu a su hijo,

el Toro, Isu padre, al nombre de Yawu
V Y a m m u ' » 1 .

Proclamación de Yammu

Y respondió el Benigno, Uu IeI Bondcl·
'dosol:

l"De seguro proclamarci el nombre de
mi hijo Yawu,

diosas, Isu nombre es 'Amado de I I u ' - l .
Y proclamó el nombre de Yammu,

IeI nombre del Amado de I l u l .
tEntonces las diosasI respondieron:
"Para nuestro sustento lse ha proclamado

¡tu nombre/ ,
has sido tú proclamado señor».

IY respondió el Toro Ilu, su padrel:
-Yo, el Benigno, Uu IeI Bondadoso!,

IeI cetro (?) te pongo/ en ías manos,
te proclamo /,señor de ios dioses ( ? ) ! ,

tu nombre es 'Amado de Ilu'.
/Se te edificará un palacio con mi oro/,

lse te alzarál una casa con mi plata,
que habrás lde conquistar y arrebatarI

de manos de Ba'lu, el Victorioso,
lde manos del Jinete de ias nubes/.

Pues me / nos despreció len su orgu-
]llo (?)1,

/me / nos moiesíó en su altivez ( ? ) I .
¡Arrójalo de su trono /regio/,

lde Ia sede, asiento/ de su dominio,
/establece tu soberanía en Ia tierra!

](?)!.
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26whm.ap.lltgrsnn.lksihl Pues si no fle arrojas de su trono (?1Ì,
-7ymhsk.kíimr.lars.l te aplastará como lun cordero en

\tierrai,
lklli.l'prl /como un lechón en el suelo (?)»!.

Escena de banquete
2<il.dbh.fbbth.msd.l Ofreció Hu lun festín en su casal,

/sd.bqrb.hklhl lun banquete en su palaciol.
2!>p'r.blmzrh.sm.ym.i Proclamó en Ua sala de festines el nom-

bre de Yammu ( ? ) l ,
lsmh.mdd.ill lsu nombre es 'Amado de Ilu'l.

•'"tbh.alpIm.ap.sin.l Degolló bueyes Iy también ove/asl,
lsqll31trm.wlmri.ilm.i labatiól toros y [carneros cebones/,

i'glm,dt.sntI lnovillos de solo un año/,
32imr,lqms.Uim.l corderos, ¡lechales a montones!.

Lín 2-3.—Se toma como sujeto a ilt (cf. lín. 14; infra, a propósito
de Ia misma; J, Gray, The Legacy of Canaan C=LC). Leiden 19652,
p. 183, n. 2; Ginsberg, BASOR 98 (1945) 21, n. 49; Driver, CML, p. 74,
leen ilmi, por tanto, fem. pl. (difícilmente sing., Ia diosa /íoíu, como
prefieren Caquot - Szyncer, TOML, p. 309, n. n', y también D. Dus-
saud, Les Découvertes de Ras Shamra (Ugarit) et l'Ancien Testament
( = DRSAT). Paris 19412, p. 171; y menos aún 'Anatu, como sugiere
Virolleaud, DA, p. 98; cf. infra comentario a Mn. 16-17); a esta inter-
pelación responderá Uu (lín. 13: wy'n U). No puede ser, pues, este
dios el que aquí habla (sM, como quieren muchos autores (cf. Driver,
Gordon, Aistleitner, Jirku, Rin, Oldenburg, Caquot-Szyncer [?!). Por
otra parte, Ia fórmula ysu gh w / gm ysh 1 es Ia de «introducción
de discurso directo» o de «transmisión de mensaje» (cf. en concreto
CTA 6:1.11, 43; III.22; DeI Olmo Lete, FELU II, p. 67; R. E. Whitaker,
A Formulaic Analysis of the Ugaritic Literature (=FAUL). Diss. Har-
vard 1969, pp. 90-92, 122-26; id., A Concordance of the Ugaritic Lite-
rature (=CUL). Cambridge, Mass., 1972, pp. 537-39); en consecuencia,
no se puede traducir como «orden» (De Moor, SPUMB, p. 116Ì, ni
suponer un lamed enfático (Rin, AE, pp. 125, 125) o reconstruir con
Virolleaud, trlgm.sh (DA, p. 97). Nuestra reconstrucción se basa en
el paralelismo «distantes / lejanos», interpretando en ese sentido Ia
expresión sh lqs Um de Ug V 1:2 (KTU 1.114.2; por tanto, no «para
despertar a los dioses» o «para trinchar»; cf. B. Margulis, 'A New
Ugaritic Farse (RS 24.258)', UF 2 (1970) 133-34; también Dt 28, 49;
Is 5, 26), que suponen también Herdner, CTA, p. 293; C. Virolleaud,
en Ugaritica V. Paris 1968, p. 549; Gordon, UT, pp. 255, 474; y Dietrich -
Loretz - Sanmartín, KTU, p. 4. Mientras el par antitético qlrbmI / rhqm,
supuesto por Virolleaud, DA1 p. 96; Driver, CML, p. 74; Aistleitner, MKT,
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p, 34; Rin, AE, p. 123; Oldenburg, CEBCR, p. 186; De Moor, SPUMB,
p, 116, no está atestiguado en Ugarit (cf. Is 53, 13). También se podria
traducir sAi por «invitar», de acuerdo con el par sh / qra en CTA 5:II.
21-22; 22:1.3-4, 9, 19 y el contexto de banquete (mrzh, lin. 4). El tricolon
solemne introduce Ia «lamentación» de las diosas.

Lin 4.-Restaurada según Ug V 1:15-16 (KTU 1.114.15-16), aunque
así Ia línea resulta un tanto recargada, 24 signos, pero dentro de Io
admisible, según dijimos; incluso en KTU esta línea se considera más
larga, independientemente de nuestra restauración. La reconstrucción
b rnrzMM había ya sido admitida por Virolleaud -Herdner, CTA, p. 292;
Gordon, UT. p, 255; De Moor, SPUMB, p. 116; Rin, AE, p. 123; Gese, RAAM,
p. 55. Para mrzh se prefiere aquí un sentido locativo (cf. M. Dahood,
'Hebrew - Ugaritic Lexicography V" ( = HUL), Bib 48 (1967) 432; Gordon,
UT, p. 483; Rín, AE, p. 125; L. O. Fisher, The CLaremont Ras Shamra
Tablets. Roma 1971, p. 51), mejor que el de «banquete» o «grupo cúltico»
(cf. De Moor, SPUMB, p. 117).

Lin. 5-6.—La lectura btt no es segura del todo (cf. Herdner, CTA,
p. 4; Virolleaud, DA, p, 96; Driver, CML, pp. 74, 164; Cassuto, CA, p. 162;
De Moor, SPUMB, p. 116; Gordon, UT, p. 255; Dietrich - Loretz - San-
martin, KUT, p. 4). Por el contexto de CTA 22:11.10 (zbl mlk 'Mmny)
prefiero para 'llmn el sentido de «visir, príncipe, soberano», aquí en
juego con b'l (adni, mejor que el de «usurpador» (cf. De Moor, SPUMB,
p. 117; Caquot-Sznycer, TOML, p. 307). Podría tratarse de una con-
flacción de las raíces 'l - 'lm + n/y nominal, o bien de una formación
qataltal ^- n con asimilación de Ia raíz 'lm, a semejanza de hb. hâsõsêrãh
(cf. H. Bauer-P. Leander, Historische Grammatik der Hebräischen
Sprache des A.T., Halle 1922, p. 483), dicho de los rpim («eternizados»)
y aquí de alguien en el «infierno». Por otra parte, se puede suponer
Ia lectura b'lkfm. (cf. Gordon, UT, p. 255; Rin, AE, p. 123) o, aceptando
b'lk., admitir una haplograf'ía del primer trazo de -m, que queda redu-
cida así al separador; aunque se dirija a Hu ( « tu» ) , Ia «lamentación»
puede tener un tenor general («vuestro») en relación con los demás
dioses. Así podría traducirse también: «¡una vergüenza, dioses, Ia casa
de vuestro señor!». Para los paralelos btt / dnt (Wt) cf. CTA 4:III.19-21;
bt/hzr,/mtb, cf. CTA. 2:III.19; 3:V.11-12, 46-48; 4:1.10-13; IV.50-52; b'l/
adn, cf. CTA 2;I.17, 33-34, e infra comentario a lín. 16-17.

Lin. 7.—El paralelismo y Ia restauración son conjeturales: hlk/drq,
Cf. CTA 3:IV.83-84; 4:II.14-15; 17:V.10-11; hS/hs, cf. Whitaker, CUL, p. 266;

ars/'pr, cf. M. Dahood, 'Ugaritic-Hebrew Parallel Pairs' (=UHPP),
en L. O. Fisher, Ras Shamra Parallels I, Roma 1972, p. 124; Rin, AE,
p. 125; Caquot - Sznycer, TOML, p. 307; este paralelo es supuesto tam-
bién por Virolleaud, Cassuto, Gordon y Herdner. El sentido de «in-
fierno» es aceptado generalmente, aunque sólo sea como referencia
(cf. J. C. De Moor, 'Ugaritic Lexicography' (=UL), en P. Fronzaroli,
Studies on Semitic Lexicography, Firenze 1973, p. 101; id., SPUMB,
pp. 184, 204; Oldenburg, CEBCR, p. 37, n. 3; Dahood, HUL 1, Bib 44 (1963)
297; HUL X, Bib 53 (1972) 397-98; N. J. Tromp, Primitive Conceptions of
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Death and the Nether Workí in the Oíd Testament, Roma 1969, pp. 42,
59, 134, entre otros).

Lin. 8-10.—El par lhm / sqy es normal en ugaritico (cf. Dahood, UHPP,
p. 251; Oldenburg, CEBCR, pp. 124, 186, que también Io supone aquí)
y puede entenderse en sentido activo o causativo (cf. G. del Olmo Lete,
'Notas de semántica urgarítica IF (NSU), Anuario de Fik>logia (Bar-
celona) 2 (1967) 232-33, n. 13). En vez de rta (Virolleaud, Cassuto,
Driver, Gordon, Aistleitner, Oldenburg, Rin, Caquot - Sznycer) se puede
también, y es preferible, leer rtn (cf. Herdner, CTA, p. 4; Dietrich - Lo-
retz-Sanmartín, KTU, p. 5; De Moor, SPUMB, pp. 116, 118). No existe,
en cambio, el término sfey que lee J. Aistleitner, Wörterbuch der uga-
ritischen Sprache (WUS), Berlin 19744, p. 304 (cf. De Moor, UL, p, 70,
n. 2). El par hbl ttm/rtn equivaldria &tit/rt en CTA 17:II.8, 23. Se
haría así referencia al «infierno» como casa del lodazal (cf. supra,
n. 10). La reconstrucción fes bdh es generalmente admitida en fuerza
de CTA 3:I.11-12; en consecuencia, es mejor leer bdh que byd (CTA,
KTU) o bydm (De Moor).

Lín. 11-12.—No se puede precisar el sujeto, que debe ser femenino
o plural, como exige tusp (CTA, KTU, De Moor, Oldenburg). Otros leen
sólo tus[ (Cassuto, Rin, Driver, Gordon, Aistleitner) o tusm (Virolleaud,
Hammershaimb). Dada Ia repetición de esta raíz en Ug V 8:11-19, se
podría suponer repetida también en lín. 10 Ia misma forma («...se
reúne(n) / recoge(n) como basura, como grava se reúne(n) / reco-
ge(n) . . .>) . Aquí se parte del par mll/hs (cf. De Moor, SPUMB, pp. 116,
118; Dietrich-Loretz-Sanmartín, KTU, p. 5; Oldenburg, CEBCR, p. 187).
La versión de este último es muy divergente («like one weary, like one
cut off you are gathe[red in] ( ? ) . . . » ) . Por su parte Whitaker, CUL, p. 29,
400, lee: km U. La «lamentación» acaba aquí con Ia referencia a Ilu,
con que había comenzado (lín. 4), y con un verbo en qatal también.
Para tgr cf. posiblemente ar. tagara, arm. tegar, «comerciar, vender»
(cf. Oldenburg, CEBCR, p. 187; excluido por De Moor, SPUMB, p. 118).
Otra alternativa podría ser arm.-hb. gãrãh / ac. ga/erû, en forma re-
flexiva, «enemistarse, litigar, oponerse«, grô/êrû, «enemigo» (cf. Caquot-
Sznycer, TOML, p. 308, n. m); a su vez Cirolleaud, DA, p. 98, sugiere
hb. gur y De Moor, SPUMB, p. 118, lee [y]tgr y prefiere Ia relación con
ar. garra, «to appoint a deputy», de acuerdo con su interpretación
general de Ia columna; completa además yp'r adn yw ?? (cf. lín. 14-15,
17).Por rni parte, he preferido limitarme a completar el título divino,
según Ia manera usual, y añadir el complemento desde lín. 14-15 y en
paralelismo sinónimo.

Lin. 13-14.—L& restauración dp[id] es generalmente admitida (cf.
lín. 18); el signo -p- no falta en ltpn (cf. Herdner, CTA, p. 4; De Moor,
SPUMB, p. 116), sino que se ha traspuesto debajo de -n (cf. Dietrich-
Loretz-Sanmartín, KTU, p. 5). El texto conservado en lín. 14 es seguro
(cf. Villoreaud, DA, p. 97; Herdner, CTA, p. 4; Dietrich - Loretz - San-
martín, KTU, p. 5; De Moor, SPUMB, pp. 116-17, 118-19) y en sí Ia
construcción corresponde a CTA 2:IV.ll-12. Lo extraño de Ia mención
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de Yawu ha suscitado diversos intentos de sustitución por una forma
verbal, que recogen Herdner y De Moor. Pero el nombre de tal divi-
nidad es conocido en Ia mitología fenicia y Ia onomástica de Ya'udi,
identificado muy verosímilmente con Yammu (cf. De Moor, SPUMB,
p. 119; Gese, RAAM, pp. 55-56). Para su posible relación con Yahweh
cf. también últimamente J. Kinyongo, Origine et signification du nom
divin Yahwé à Ia lumière de récents travaux et de traditions sémitico-
bibliques, Bonn 1970, p. 45. Si se hubiera de prescindir de tal nombre
divino, Io mejor sería suponer una ditografía de -y, o bien, siguiendo
Ia sugerencia de Ginsberg y Segert, descomponerlo en un y- de voca-
tivo y un w- enfático («¡Oh, sí, diosas!»). La lectura Ut es también segura,
frente a ilm, admitida por Ginsberg, 'The North-Canaanite Myth of
Anat and Aqhat', BASOH 98 (1945) 21, n. 49; Gray, LC, p. 183, n. 2;
Driver, CMI, p. 74; Aistleitner, MKT, p. 34; mientras Gordon, UT, p. 255,
y Rin, AE, p. 123, transcriben sólo il[. Para Oldenburg, CEBCR, p. 126,
éste sería precisamente el nuevo nombre de Yammu, Yw-Il («Yowu
[hijo] de /Zu») (cf. Gordon, UL, p. 26; id., UMC, p. 61, n. 1; Dussaud,
DRSAT, p. 171; O. Eifisfeldt, Sanchunjaton von Berut und Ilumilku von
Ugarit, Halle 1952, p. ;32, n. 3; Gese, RAAM, pp. 55-56). Para el valor
plural de Ut como sujeto cf. Io dicho más arriba (lín. 2-3), así como
lín. 16 (lzntn; Ia sugerencia lhntn de Virolleaud, DA, p. 98, no ha en-
contrado eco; cf. Gordon, UT, p. 70). La reconstrucción de lín. 14 es
conjetural, fundada en lín. 15, de acuerdo con el esquema narrativo
deliberación-comuniciición, propósito-ejecución (cf. DeI Olmo Lete, FELU
11, pp. 71-73), y en lín. 20. De Moor, SPUMB, p. 116, prefiere leer:
[lyp'r]...[h ym smh], «shall not be called... Yammu will be his name!».
En todo caso, se trata de una escena de cambio de nombre (cf. supra
n. 11; Driver, CML, p. 12, n. 5; De Moor, SPUMB, p. 119), ligada a Ia
proclamación de Ia candidatura regia de Yammu (cf. Is 9, 5-6).

Lín. 15-17.—Driver, CML, p. 75, n. 9, sugiere yw por ym. Nuestra
reconstrucción se deduce de Ia anterior y del normal paralelismo ym /
mdd U (cf. Rin, AE, p 126; De Moor, SPUMB, pp. 39, 120, n. 26; P. J. Van
Zijl, Baal. A Study in Connexion with Baal ín the Ugaritic Epics ( = Baal),
Neukirchen 1972, p. 38, n. 3; Oldenburg, CEBCR, p. 21, n. 1; Caquot-
Sziiycer, TOML, p. 310; Clifford, CMCOT, p. 40; Kaiser, MBM, p. 75...).
Se parte del supuesto de que replican las mismas diosas que han ento-
nado Ia «lamentación», no 'Anatu, que según reclama col. II está ausente
(cf. Virolleaud, DA, p. 90), ni Atiratu (cf. Rin, AE, p. 127) o llkitu (cf.
supra a propósito de Hn. 2-3). De Moor, SPUMB, p. 116, traduce de
modo similar; en cambio, difieren Van Selms, UF 2 (1970) 262-63 («verily
you (fem.) pronounced»); Oldenburg, CEBCR, pp. 126, 187 («you will
adorn us»); Gordon, Or 12 (1943) 50 («they hurl names against me with
their mouth»). La reconstrucción se basa en lín. 19-20. Se podría tam-
bién suponer el par b'l/adn (cf. CTA 2:1.17, 33-34; Ginsberg, ANET,
p. 129 y supra a propósito de lín. 5-6). Este último es un título de Yammu
(cf. De Moor, SPUMB, pp. 37, 39; id., 'Studies in the New Alphabetic
Texts from Ras Shamra II', UF 2 (1970) 304; M. Dietrich - O.Loretz - J.
Sanmartín, 'Der Gottesname ADN', UF 7 (1975) 551), por Io que no
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resulta aceptable Ia versión de Caquot - Sznycer, TOML, p. 310 («c'est
toi, seigneur, qui proclameras»); cf. supra n. 13. La reconstrucción de
lin. 17b, según Driver, CMI, p. 74; presupuesta también por De Moor,
SPUMB1 p. 116; Cf. CTA 2:1.33, 36; 14:2, 59.

Lin. 18-22.—La reconstrucción de Hn. 18-20a se basa en Ia de lín. 14
y 16-17 y participa de su carácter conjetural; Caquot-Sznycer, TOML,
p. 310, suponen en los dos hemistiquios últimos smkh-. «je proclame
[son nom]. Ton nom est Favori d'El». De todos modos, adviértase que
ahora se trata de Ia proclamación de su dignidad de «rey», como
a continuación se explicita (palacio y victoria sobre el contrincante),
completando Ia proclamación del nombre. La combinación de ambos
motivos puede también apreciarse en Is 9, 5-6 y en el Salmo 2. Por
otra parte, uno se siente tentado a leer tnsu.gr,l'l.ydm ícf. CTA 4:VIII.
5; 5:V.13; Virolleaud, DA, p. 99), utilizado a propósito de Ia marcha
o «descenso» al «infierno» y que aquí expresaría Ia liberación que llu
hace de su hijo que allí habita (cf. supra n. 10). La reconstrucción de
lín. 20b-21a parte de Ia presunción, muy verosímil, de darse aquí el
tema de Ia construcción del palacio (cf. De Moor, SPUMB, p, 37; Olden-
burg, CEBCR, p. 127), en donde aparecen (cf. CTA 4:V.80-119) los pares
lingüísticos rmm/bny (cf. Dahood, UHPP, p. 148), bt/hkl (cf. Dahood,
UHPP, p. 153), hsp/hrs (cf. Dahood, UHPP, pp. 234-35). A propósito de
lín. 21b, cf. CTA 2:1.19, 35 (Yammu reclama el oro, pd. de Ba'lui- 3 : I I I .
43-44 ('Anatu se gloría de haber combatido (tmths) y de haberse pose-
sionado (itrí) de Ia plata y del oro del contrincante de Ba'lu, que quiso
derribarle / Io derribó de su trono; cf. lín. 24; M. Dijkstra, 1A Note on
CTA 3:D.45-46', UF 2 (1970) 333-34). Es una operación previa al afir-
mamiento en el trono como rey (cf. Oldenburg, CEBCR, p. 127). Por
eso prefiero traducir hd b'l, «de mano/s de...» (cf. CTA 2:IV.13, 15, 21),
mejor que «en mano/s de . . . » , o «por mano/s de...». La reconstrucción
de lín. 22 es conjetural y estereotípica; el uso paralelo del título con
el nombre de Ba'lu es normal (cf. Whitaker, CUL, p. 573),

Lín. 23-25,—Para el par nas/'sy cf. CTA 17:1.31, 48 (cf. M. Dijkstra-
J. C. De Moor, 'Problematic Passages in the Legend of Ahqátu', UF 7
(1975) 176). El resto es mera conjetura de sentido; Driver, CML, p. 75,
completa: ynasn[hJ; Gordon, UT, p. 256, divide: kd.yn asn[. La recons-
trucción de Hn. 24 es admitida por todos (cf. CTA 2:IV.12-13; 3:IV.46-47;
también 6:V,5-6; VI.33-35; 16:V1.23-24; 22:1.17-18; Herdner, CTA, p. 4,
n. 4; De Moor, SPUMB, p. 117; Oldenburg, CEBCR, p. 187; Dijkstra, UF
2 (1970) 333, n. 5; Dietrich-Loretz-Sanmartin, KTU, p. 5, n. 4; y para
los pares lingüísticos Dahood, UHPP, pp. 264, 233-34). Gordon, UT, p. 38,
n. 1, propone Ia reconstrucción y / tgrsnn. Para. Ia versión cf. Oldenburg,
CEBCR, p. 187; A. Van Selms, 1A Guest Room for Uu and its Furniture',
UF 1 (1975) 472; en vez de atribuir a ífehí valor genitival, como pre-
fieren De Moor, SPUMB, p. 120, y Van Zijl, UF 1 (1969) 225, n. 1. Se
programa aquí el combate y Ia acción rápida, semejante a Ia recomen-
dada por Kótaru en CTA 2:IV.7-10; por otra parte, en CTA 2:IV.6-7
aparece Ba'lu derribado a los pies de Yammu, y 'Anatu se refiere a Io
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mismo en CTA 3:IV.46-47, como decíamos más arriba. La interpretación
de lín. 25 es conjetural en base a CTA 4:VII.42-44,

Lin. 28-27.—Reconstrucción conjetural de lín. 26 apoyada en Io ex-
puesto más arriba. La primera parte de Ia restauración de lín. 27 es
rnuy probable, por tratarse de un sintagma oral (cf. CTA 3:V.9; Driver,
CML, p. 76); Ia segunda, en cambio, se funda sólo en el paralelismo
imr/üu (cf. CTA 4:VIII . 17-20; 6:II.22-23) en expresiones similares, refe-
rentes a Ia caída en las fauces del dios infernal; para el par ars / 'pr
cf. Io expuesto rnás arriba a propósito de lín. 7.

Lín. 28-32.—Reconstrucción conjetural de lin. 28 en base a Ug V 1:1-2
(KTU 1.114.1-2). Desde luego, dbh no tiene necesariamente el sentido
de «sacrificio cúltico», sino también el de «banquete» (cf. Dahood, UHPP,
pp. 162-63; Gaster, Thespis, pp. 233-35; Virolleaud, en Ugarítica V, p 549;
N. Airoldi, 'La cosiddetta «decima» israelitica antica', Bib 55 (1974) 186).
La, restauración de lir,. 29 es también conjetural, fundada en lín. 4, 15
y 20 de este mismo fragmento. Finalmente, Ia reconstrucción de lín. 30-32
es admitida por todos en fuerza de CTA 4:VI.40-43; 22:11.12-14 (cf. Herd-
ner, CTA, p. 4, n. 5 error tql por sqli; Dietrich - Loretz - Sanmartín, KTU,
p. 5, n. 5; De Moor, SPUMB, p, 122; Oldenburg, CEBCR, p. 187; Driver,
CML, p. 76; Rin, AE, p. 124).

Conclusión.

A continuación, Hu pasa a poner en marcha el proceso
que ha desencadenado proclamando rey a Yammu 17. Cita
a su presencia a los dioses cuya intervención es determi-
nante al respecto; Kotaru, el dios de Ia técnica y Ia magia
(col. III) y 'Anatu, Ia diosa de Ia guerra (col. II). TaI cita-
ción tiende, sin duda, a garantizar el apoyo a Yammu en
su confrontación con Ba'lu (cf. IV.24-25). Sólo así puede
aquél triunfar. En el universo de las divinidades, única-
mente quien tiene asegurado el concurso de aquellas ener-
gías logra imponerse. Se supone, por otro lado, que no
asistieron a Ia proclamación de Yammu, reclamada y aco-
gida por las divinidades inferiores, las mismas que más
tarde aceptarán las exigencias de éste, como es natural

17 En Ia laguna que media entre col. IV y III puede suponerse desarro-
llada Ia escena de banquete e iniciado el proceso de envío de mensajeros.
El encargo de mensaje, en cambio, parece corresponder ya a CTA i:IH.i-6,
dadas las formas yusivas que allí aparecen, aunque ello suponga Ia ausen-
cia del momento de Ia transmisión; cf. a este propósito DeI Olmo Lete,
FELU II, p. 65. No parecen, sin embargo, aceptables las «suplencias- que
imagina Cassuto, CA, pp. 68, 163, 167, 169.
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(cf. CTA 2:I.23ss.). No se trata, pues, todavía de Ia cons-
trucción de su palacio 18; en Ia «lógica» del mito antes hay
que preparar el combate, cuya descripción ofrece CTA 2: IV.
Ello constituye un argumento más en favor de Ia secuen-
cia de ambas tablillas, CTA 1 y 2. Por otra parte, con este
ordenamiento de columnas las citaciones resultan prece-
didas por Ia descripción de Ia situación que las motiva,
como será el caso en mitologuemas posteriores (cf. p.e. CTA
3:I-II/III; 3 : V / V I ) , y que supone resuelto el «caso» en
favor de un pretendiente determinado. Este, creo yo, es el
sentido del fragmento mitológico estudiado.

GREGOBIO DEL OLMO LETE

18 Este será un encargo posterior (CTA 2:IH.7-10). Se obtiene así un
orden quiástico en Ia ejecución: promesa de palacio, orden de destronar
a Ba'lu // encargo deI arma, encargo del palacio.
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